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guardados; el penitente rompía con
su historia, sepultaba sus recuer­
dos y borraba su memoria. Como
bien dice Serge Gruzinski en su
ensayo "Individualización y acultu­
ración: laconfesiónentre los nahuas
deMéxicoentreel sigloXVIy XVIII",

El indígena debe actuar por vo­
luntad propia, y, por lo tanto, es
responsable de su conducta. Debe
hacer a un lado el medio que lo
rodea, el peso de sus tradiciones
y las fuerzas externas que solían
infiuiren sucomportamiento, ro­
mo el Poder de la furia divina, los
conjuros de una bruja, la envidia
deunvecinoypariente,losdesig-

nios de mal agüero de algún des­
viado sexual o algún trasgresor
de las reglas establecidas.

Uno de los hilos conductores del
libro de Martiarenaes el discurso so­
bre la aceptacióny eficacia del sacra­
mento de la confesión. Al parecer,
los indígenas aceptaron tal práctica
porque encontraron una similitud
con el ritual que efectuaban ante la
diosa Tlalelcoani (comedora de las
cosas sucias), a lacual le confesaban
sus pecados carnales. Sin embargo,
a lo largo de la época colonial, en los
autoresdelos (fOnfesionariossenota
un sentimiento de fracaso por no ha­
ber logrado que los indígenas cum-

plierancabalmenteconel sacramen­
to de laconfesión. A pesar de la dura
represión, algunas de las ideas per­
vivieron y se fueron transmitiendo
de generaciónengeneración. Enopi­
nión de Roger Chartier,

...detrás de las apariencias de
unaconversiónabsoluta, seguían
vivos los gestos y las creencias de
la costumbre destruida. Esta re­
ligión doble da buenos motivos de
preocupación a los clérigos ani­
quiladoresdesupersticiones. Para
los indios, desgarrados entre dos
mundos, es signo de una identi­
dad borrosa, lacausa de un insos­
tenible malestar.
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Guglielmo Cavallo y Rogar Char­
tier son los responsables de llevar a
buen puerto la embarcación bauti­
zada conel nombre deHistoria de la
lectura en el mundo occidental. Los
lectores nos convertimos en afortu­
nados y expectantes viajeros dis­
puestos a recorrer con cierta prisa
las muy variadas regiones que el iti­
nerario incluye.

Los autores que participan en es­
ta aventura proponen una historia
de largo alcancecuyos ejes principa­
les serán los lectores, las prácticas
de lectura y la materialidad de los
textos. Se empeñan igualmente en
identificar los modelos de lectura

másrelevantes. Setrata, quédudaca­
be, de una empresa particularmente
compleja. La mayoría de los ensa­
yos contenidos en este libro presen­
tan importantes avances en el de­
sarrollo de esta perspectiva y, sin
embargo, al final del trayecto nos
invade la sensación de que la mayor
parte del trabajoestá todavía porha­
cerse. Los problemasmetodológicos
y de fuentes aparecen con frecuen­
cia a lo largo del recorrido.

Una lectura cuidadosa de la obra
nos permite identificar un conjunto
de ideas básicas, no siempre explíci­
tas, que Cavallo, Chartier y los de­
más autores comparten. Chartier,
quien ejerce un fuerte liderazgo in­
telectualen estegrupo de investiga­
dores, concibe a la lectura como un
proceso a través del cual se produ­
ce el sentido de un texto. Considera
también que la lectura es una prác-

ticacaracterizadapormúltiplesdife­
renciaciones, en función de las épo­
cas y sociedades específicas en que
se realiza. Si bien las posibilidades
de apropiarse de un texto son múl­
tiples, ello no significa que el lector
disponga de una ilimitada libertad
para interpretarlo. En rm,.son mu­
chas las ideas compartidas por los
distintos autores y los disensos en­
tre ellos realmente escasos.

Uno de los principales objetivos
de los autores que participaron en
esta obra es identificar algunas ro­
yunturas especialmente significati­
vas en la historia de la lectura: la
reforma protestante, la Contrarre­
forma y el Renacimiento se cuentan
entreellas. ReinhardWittmannabor­
da la revolución de la lectura que
tuvo lugar en Europacentral duran­
te el siglo XVIII. Teniendo siempre
presentes las diferencias regiona-
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les, identifica los cambios más sus­
tantivos que se registraron durante
dicho periodo: además de que se in­
crementó notablemente lacantidad
de lectores, surgió una pasión por la
lectura que parecía irrefrenable, el
material de lectura también se di­
versificócomo nuncaantes. Espreci­
soadvertirqueestaideadeWittmann
en el sentido de que se registró tal
revolución ha provocado un amplio
debate.

La transición de una lectura co­
lectiva yen voz alta a otra indivi­
dual y silenciosa es analizada sobre
todo por los autores que escriben so­
bre Grecia, Roma y la Edad Media,
y representa un cambio fundamell­
tal en la práctica de la lectura. Ade­
más está asociada con una relación
más íntima entre autory lector. Las
implicaciones de esta prolongada
trl¡Ulsición son estudiadas a lo largo
de varios capítulos. No obstante, es
preciso señalar que la lectura envoz
alta continuó siendo relevante en el
proceso de aprendizaje. Los huma­
nistas, por ejemplo, daban muestra
de la extraordinaria capacidad de su
memoria recitando textos clásicos
íntegros.

Por lo que respecta al tipo de re­
lación que se establece entre el
autor, el texto y el lector, podemos
afirmar que durante el periodo es­
colástico surgieron varias "formas
de interpretación" que condiciona­
ban o limitaban en gran lIledida la
apropiación del texto. La distan­
cia entre autor y lector aumentó en
la misma proporción en que se mul­
tiplicaron los elementos normati­
vos y los instrumentos auxiliares de
lectura. Conel lector humanistaasis­
timos a una revaloración de los es­
critores clásicos, lo que implica una
ruptura con los excesivos elementos
de intermediacion que habían proli­
ferado sobre todo durante la Edad
Media. Al analizar las característi­
cas del lector moderno hacia el año
1800, Wittmann habla de una nue-
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va forma de leer a la que califica
como "sentimental" o "empática".
Este tipo de lectura implicó una re­
lación todavía más estrecha entre
autor y lector. La Nouvelle Héloise
de Rousseau, publicada original­
mente en 1761, provocaba incluso
ataques de nervios y crisis de llan­
to entre sus lectores. El Werther de
Goethe dio lugar a una ola de suici­
dios en Alemania. Estas dos son
prueba de los extraños poderes que
un autor puede ejercer sobre sus lec­
tores. Sin embargo, hay que tener
presente que el lector no es de nin­
guna maneraun ente pasivo que lee
únicamente en función de las pro­
puestas de apropiación sugeridas
por los autores y editores, o condi­
cionado por el diseño del libro. El
margen de libertad existe siempre
y, pese a las muchas coacciones que
se ponen enjuego, el lector puede ha­
cer suyoel texto de unamanerahete­
rodoxa, e incluso "incorporarse" a la
trama de alguna novela para con­
vertirse en protagonista.

La lectura de este libro nos per­
mite identificaralgunosvaloresaso­
ciados con la lectura. Para los hu­
manistas la lectura era también un
instrumento útil en la luchaintelec­
tualypolítica. AnthonyGrafton nos
describe a un Maquiavelo que lee por
placer, pero que al mismo tiempo
está ávido de adueñarse de un cono­
cimiento que le sirva para dar la ba­
talla cotidianapor el poder. Durante
el periodo escolástico la lectura rá­
pida se convirtió en un imperativo.
En consecuencia, se desarrollaron
varios métodos para acelerar la ad­
quisición del saber. Durante la re­
volución analizada por Wittmann
la utilidad de la lectura se convirtió
en un tema recurrente. A la lectu­
ra practicada con fines pragmáticos
Rousseau opusouna lecturaquepro­
porcionaraentretenimientoyplacer.

La distribución asimétrica de la
capacidad de lectura en una socie­
dad es un tema que interesa a varios

de los autores que aceptaron el re­
to de escribir una historia de la lec­
tura en la parte occidental del mun­
do. Durante el siglo XIX las mujeres,
los jóvenes y los niños se convirtie­
ron en importantes consumidores
de libros. Así, el mercado del libro
creció en variasdirecciones. Es opor­
tuno referir aquí las posibilidades
de convergencia entre la historia de
la lectura y la historia de género,
pues el ensayo que aborda el tema
de los nuevos lectores del siglo XIX
muestra que había una diferencia
clara entre el tipo de materiales de
lectura que consumían los hombres
y el que las editoriales destinaban a
las mujeres. Lectura, género y poder
puedenconvertirseenconceptoscom­
plementarios que permitan avan­
zar en una historia de la lectura que
nos parece aún muy parcial y frag­
mentaria.

Podemos identificar otrapreocu­
pación compartida por varios de los
autores que nos guían en este viaje:
el grado de libertad individual que
se pone enjuego mientras se lee. Co­
mo ladiscusión en torno a este asun­
to es vasta, sólo diremos que en las
comunidades hebreas que estudia
Robert Bonm el control que se ejer­
cía sobre la lectura era particular­
mente riguroso. Laobsesión porcon­
trolar los materiales de lectura se
agudizó durante los movimientos de
Reforma y Contrarreforma. Cierta­
mente podríamos pensar que en la
época actual disponemos de una li­
bertad enorme para practicar la lec­
tura. Sinembargo, debemos advertir
que las formas de control se han tor­
nado cada vez más sutiles. Arman­
do Petrucci nos proporciona algu­
nas pistas sobre las características
del canon (conjunto de obras y auto­
res que se convirtieron en lecturas
obligadas) en occidente. Al mismo
tiempo, nos enteramos de que hoy
en día existen movimientosespecial­
mente radicales en la Universidad
de Stanford en California o en algu-
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nas regiones de la parte oriental
de Alemania que, con actitudes muy
distintas, critican acremente ese ca­
non. Los alcances de tales movimien­
tosy susimplicacionesen losconteni­
dos de la lectura están aún por verse.

Las potencialidades de la lectura
es otro tema que concita el interés de
la mayoría de los autores de los es­
tudios contenidos en esta publica­
ción. PaulSingerexplicael papelque
la lectura individual y solitaria des­
empeñó en la difusión de las ideas
heréticas de la Edad Media. El pen­
samientopolítico subversivo, endis­
tintos momentoshistóricos, también
ha encontrado en la lectura un me­
dio especialmente propicio para su
propagación. En el libro que reseña­
mos pueden encontrarse también
interesantes ejemplos de los peligros
asociados con la lectura, que en ca­
sosextremos puedeprovocarproble­
mas de salud o hasta desequilibrios
mentales. Martyn Lyons refiere los
trastornos psicológicos que sufrió
Charlotte Elizabeth Browne, hija de
un clérigo de Norwich, luego de que
a temprana edad tuvo la oportuni­
dad de leer El mercader de Venecia.
El mismo autor da cuenta del colap­
so físico que a los 21 años de edad
padeció el zapatero Thomas Cooper
como consecuenciade la pesadacar­
gade lecturaque se habíaimpuesto.

Una líneade investigación intere­
sante que exploran algunos de nues­
tros autores es la de los espacios y
condiciones en que se efectúa la lec­
tura. Con sorpresa nos enteramos
de que desde finales del siglo XIII
se exigió en las bibliotecas el silen­
cio por parte de los lectores. Además,
paralos últimossiglosde laEdadMe­
dia la reglamentación de estos es­
tablecimientos era ya considerable.
Desde esa lejana época la biblioteca
mereció un especial aprecio como lu­
gar público.

Esta Historia de la lectura en el
mundooccidentalnospermiteaproxi­
mamos a ciertos grupos de lectores:
trabajadores, mujeresy niños del si­
glo XIX, pero al mismo tiempo nos
brinda la oportunidad de conocer a
algunos lectores célebres y a otros
menos reconocidos. Podemosencon­
trar datos interesantes sobre la for­
ma en que leían Maquiavelo, Má­
ximo Gorlo, o el modesto zapatero
del siglo XIX llamado Thomas Coo­
per, a quien mencionamos anterior­
mente.

Entre las fuentes principales que
han permitido avanzar en la histo­
riade lalecturasecuentanlos inven­
tarios por fallecimiento y diversos
catálogos de libros. Ante laevidencia
de que la cuantificación resulta in­
suficiente, parece necesario acercar­
se a otro tipo de fuentes que permi­
tan darle un mayor peso al análisis
cualitativo. La propuesta defendida
por algunos de nuestros autores es
volver la mirada hacia materiales
literariosoiconográficos. Jean-Fran­
c;ois Gilmont y Roger Chartier con­
sideran que los procesos de inquisi­
ción sontambiénútiles paraconocer
la forma en que los lectores se apro­
piabandeuntexto. Es preciso subra­
yar también la enorme dificultad
que han tenido algunos de los inves­
tigadores para evaluar la capacidad
de leer y escribir en la sociedad eu­
ropea de finales del siglo XVIII.

Gilmont reconoce que ya no es
suficiente con reconstruir el corpus
de publicaciones que marcaron una
época, sino que es preciso determi­
nar la manera en que fueron leídas
y el impacto que alcanzaron. Char­
tier se pronuncia también por una
historia de la lectura más integral
que incluya el estudio de los textos,
de la lectura, del libro y de la inter­
pretación de los textos. Es muy re­
comendable la lectura del trabajo

con que el historiador francés cola­
bora en esta obra colectiva, pues
además de que discute el empleo del
adjetivo "populares" para hacer re­
ferencia a un cierto tipo de lectores
y lecturas, insiste en su idea de que
no hay lectúras exclusivasy que más
bien se trata de analizar las lectu­
ras que distintas comunidades de
interpretacióncomParten, Paracom­
prender las formas contrastantes
en que se apropian de un mismo
texto. Lo que se pretende, en su­
ma, es abordar problemas cada vez
más complejos. Los dolores de cabe­
za de los historiadores de la lectura,
de por sí frecuentes, seguramente
se incrementarán en los próximos
años.

Pese a los problemas metodológi­
cos y de fuentes anteriormente refe­
ridos, compartimos el optimismo de
Cavallo y de Chartier sobre el por­
venir de la historia de la lectura.

A través de estudios específicos,
la obra dirigida por Guglielmo Ca­
vallo y Roger Chartier cumple bien
el objetivo de proporcionarnos un
panorama general de la historia de
la lectura en el mundo occidental.
Podemos señalar incluso que se tra­
ta de una obra de síntesis que resul­
ta útil para saber qué tan lejos se ha
llegado en la historia de la lectura, y
paravislumbrar haciadóndese pue­
de caminar en el futuro inmediato.
Contiene además una extensa bi­
bliografia valiosa para quien desee
profundizar en el estudio de algunas
de las regiones y épocas que en ella
se tratan.

Mucho máspodríacomentarseso­
bre el prolongado viaje, pero como el
barco ha tocado puerto es una bue­
na oportunidad para que otros lec­
tores lo aborden y hagan, desde lue­
go, una apropiación contrastada del
libroHistoriade la lectura enel mun­
do occidental.

129


